
DAVID HOVER CILLERUELO



David Cilleruelo, Watu, nació en General Roca, Río Negro, el 6 de noviembre de 1951. 
Militaba en la Federación Juvenil Comunista y estudiaba ingeniería industrial en la 
Universidad Nacional del Sur. Un grupo de la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina) lo 
asesinó de un disparo en la cabeza, en un pasillo de la universidad, el 3 de abril de 1975.



David creció en General Roca junto a su hermana Raquel y sus padres, Susana y David que se ocupaban 
de administrar un hotel del pueblo. Cursó la primaria en la Escuela N° 32 y la secundaria en el Colegio 
Domingo Savio de su ciudad. También estudió profesorado de inglés. 



Sus seres queridos lo recuerdan como un grande. Le decían Watu porque era petiso y cabezón, en alusión a los watusi, 
una tribu africana con rasgos físicos similares. 
‘Watu’, ‘Cabezón’, ‘Cabeza de grupo’: así lo recuerdan sus amigos y compañeros de militancia de la Universidad en el 
documental Watu, ¿sabés quién fue?, realizado en 2007 por estudiantes de la Escuela Normal Superior para un proyecto 
de Jóvenes y Memoria. Daniel era el que organizaba las fiestas: “El que tenía la guitarra y tocaba, y era el que dirigía la 
batuta”. También era buen estudiante, cursaba y rendía, mientras militaba y participaba del centro de estudiantes. 



Alberto Rodríguez, uno de sus compañeros de militancia de aquellos días, recuerda con nostalgia: “Obreros y 
estudiantes, unidos adelante (…) Sentíamos que era un país soñado, y de un día para el otro… todo eso... Tal vez, el 
clima se fue enrareciendo, pero para nosotros fue un mazazo, un corte”.
En el documental Alberto sigue su relato como si a la distancia conversara con ese joven estudiante que alguna vez 
fue: “Ya a fines del ‘74 comienza el accionar de la Triple A. Al principio nos llamaban a risa: eran tipos grandes, de más 
de 40 años, evidentemente no estudiantes. Eran matones. Aparecían en la vereda repartiendo algún volante, 
intimidando… pasando con el auto y mostrando las armas. Pero eran cuatro; nosotros éramos cientos. ¿Qué podía 
pasar? No podía pasar nada”.
En febrero de 1975, el profesor rumano y fascista Remus Tetu fue nombrado rector interventor de la Universidad 
Nacional del Sur y de la Universidad del Comahue, y la cosa cambió. (Durante los 6 meses en los que duró su 
intervención, Tetu, un rumano que había llegado a la Argentina en 1948, intervino departamentos, cesanteó a cientos 
de docentes y cerró las carreras de Geografía, Economía, Ciencias de la Administración y Humanidades, y ejerció un 
brutal control y represión de la vida política de UNS). Estos hombres misteriosos pasaron a ser parte de la seguridad 
de las universidades: ya no estaban afuera sino que caminaban por los pasillos y miraban por las ventanas vigilando 
las aulas. Entre los estudiantes estaba Watu.



El asesinato
Dicen que Watu había sido marcado al menos en dos ocasiones. La primera, en el velatorio del obrero y militante 
del Partido Revolucionario de los Trabajadores, Luis Jesús García, unos meses atrás; la segunda, pocos días antes de 
su asesinato, en una asamblea en la UNS donde se denunciaba el accionar de Remus Tetu.
El 3 de abril de 1975, los pasillos estaban colmados de jóvenes anotándose en las cursadas. Al día siguiente se 
realizaría la asamblea constituyente de la Federación Universitaria del Sur, en la que Watu había sido designado 
secretario general. David repartía volantes con sus compañeros, cuando fue interceptado por Jorge (Moncho) 
Argibay y otros dos integrantes de la Triple A, custodios del rector, para exigirle el documento de identidad. Watu 
se negó a entregarlo y quiso dar media vuelta para retirarse, pero a un metro de distancia, y frente a cientos de 
estudiantes, Argibay le disparó en la nuca. 
Miguel Pereyra fue uno de los primeros en llegar: “Lo reconozco a Watu. Entonces se me arrima Argibay, me apunta 
y me dice ‘pobrecito, se dio la cabeza contra la pared’. Se retiraron como si nada en el auto oficial del rectorado”. 
Ante la gravedad de los hechos, un estudiante se ofrece a llevarlo en su auto hasta el hospital para no esperar la 
ambulancia. Watu falleció dos horas después.

Justicia
Remus Tetu, autor intelectual del asesinato de Watu, murió en Rumania en 2003 sin haber sido juzgado 
por su responsabilidad. Jorge Argibay, su hijo Pablo Argibay y Ramón Aceituno fueron identificados 
como los autores materiales del asesinato. Los dos primeros murieron impunes. 
El 2 agosto de 2021 el Tribunal Oral Federal (TOF) de Bahía Blanca condenó a otros cuatro ex miembros 
de la Triple A por crímenes de lesa humanidad. Habían sido contratados para desempeñarse en el área de 
seguridad y vigilancia de la Universidad Nacional del Sur, desde donde persiguieron, amedrentaron y 
asesinaron a cientos de estudiantes, docentes y trabajadores, entre 1974 y 1975. En este marco, Ramón 
Alberto Aceituno fue condenado a prisión perpetua.



Watu hoy
En el 2006 la Universidad del Sur incluyó en su calendario académico el 3 de abril como 
Día de los derechos humanos de la UNS. Aun así, cuando los jóvenes de la ESN hicieron 
el documental sobre Watu, los estudiantes conocían muy poco acerca de su historia. El 
gran trabajo de investigación de este equipo de estudiantes volvió a instalar su nombre 
en los pasillos y paredes de la Universidad, y en las calles de Bahía Blanca.



También en 2016, el Aula 1 del edificio ubicado entre las calles 12 de Octubre y San Juan fue nombrada David Watu Cilleruelo, en 
honor a su memoria. Y en 2019 este homenaje se hizo extensivo colocando su nombre en la calle central del Campus Palihue.



Poema escocés para despedir a un ser querido

Puedes llorar porque se ha ido o puedes
sonreír porque ha vivido.
Puedes cerrar los ojos
y rezar para que vuelva,
o puedes abrirlos y ver todo
lo que ha dejado;
tu corazón puede estar vacío
porque no lo puedes ver,
o puede estar lleno del amor
que compartiste.
Puedes llorar, cerrar tu mente,
Sentir el vacío y dar la espalda,
O puedes hacer lo que a él le gustaría:
Sonreír, abrir los ojos, amar y seguir

En noviembre de 2021 la Universidad Nacional del Sur (UNS) de Bahía Blanca 
hizo entrega a su familia del doctorado honoris causa post mortem. Su hermana 
Raquel recibió el diploma y leyó un poema. 






